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LA P I E R T A DEL A3I0R. 

AVENTURA GALANTE DEL REY FELIPE IV 
•—uní Q ríe—— 

i) 
Si o» pena de »er querida, 

>o t i " puedo no o* querer: 
| M- ... i lialiriis de toniT 

mientras jo tuviere vida. 
Si podiendo l o i i n i T r i i i , 

pnilirr .i dejar de amaron, 
I | I I I M I T . I |»<»i- mi i'iiojaros, 
poder ilrjar ilr quereros: 
m . is , pues \ n s seréis querida 
mientras M I podrí - ' querer, 
pcs.ir li.diréis ilr tener 
mirntr.ii \ n In> ii'ri' ^ iil .i . 

Kslos versos de ( ¡aspar (¡il Polo , famoso cisne I 
del T u r i a , se hal laron en palacio una mañana , 
grabados en la puerta del aposento de una l inda 
doncel la hija del comendador don L u i s de I 
Are vedo : la cual era dama de la reina doña 
Isabel tle Morbo», esposa de Fel ipe I V . 

Mucho se habló en la corte acerca de tan 
estraño sucoso. Quién lo consideraba rasgo 
do fina galantería del tiuque del Infantado, que | 
según voz y fama pública andaba muerto de i 
amor por los ojos de l a n i ñ a ; y quién creia que I 
era una de las aventuras secretas del rey F e - • 
Upe I V . 

I lindábanse los que tal decían en que el 
monarca miraba mas de lo que fuera razón a 

la niña de Acevedo, y en que repetía á media 
voz, s iempre que lograba ver el objeto de sus 
ansias y suspiros, aquellos tan sabidos versos 
de l célebre don Pedro Calderón de la Marca, 
fénix de los ingenios españoles, 

Con cada -vez que te veo 
nueva a d m i r a c i ó n me das ; 

cuando te miro mas, 
aun mas mirarte deseo. 

E n lanto que estas cosas se decían en la corte, 
rabiaba de celos el duque del Infantado. A u n 
no había podido declarar su pena á la doncel la , 
pues m i l obstáculos se oponían á e l lo ; pero u n 
l ino amor todo lo a l lana , l i n día entró en su 
palacio cierto hombre de m a l aspecto. Los 
criados lo rec ib ieron afablemente, y sin nadie 
saber por qué fué presentado al duque por su 
secretar io . L o que hablaron los dos es cosa 
que se ignora . S in embargo, al sal ir el h o m ­
bro misterioso se encontró con un amigo suyo 
tiue traía un pliego para el duque del In fanta­
do , tle parle del de O l i v a r e s , val ido del rey. 

— H o l a , méese Podro¿por aquí tú? di jo a l 
recién venido al rocíen l legado. 

— S i , respondió : me han l lamado para 
Componer unas cerraduras . 

—¿Con que se trabaja en el oficio b a s ­
tante? 

— Lo suficiente para v i v i r y nada mas. 
Dicho esto, se separaron los amigos . E l 

criado de Ol ivares entregó los pliegos de su s e ­
ñor al duque del Infantado, y el cerrajero 
maése Pedro volvió á s u t ienda, donde con todo 
secreto comenzó á fabricar unas l laves falsas. 

II. 

E l rey Fe l ipe I V , enamorado, cada d i a 



mas, d é l a niña do Accvedo, ir> osaba decirle 
que la amaba como á su v i d a . F i a hombre 
asiulo y por eso temía perder con un paso i n ­
discreto las esperan,'.ris que abrigaba el su p e ­
cho. Valíase de m i l ardides para signilfcarle 

su cariño y su cnnstaiicU»4*lJi io ^ p " ' • , | a 

grabar en" la puerta de- ts A p o s e n t o algunos 
versos ó renglones que niWn l istasen el nmor 
de una persona hacia e l l a ; pero no su nombre , 
dejando á la suma perspicacia de la doncella 
ad iv inar el artif icio d i 1 que se val ia para m o s ­
trarle su querer. 

U n a noche había empozado el (egio amanto 
á grabar en una de las puertas con la punta 
de su daga ciertos versos, cuando sintió ru ido 
en la cerradura de u ñ a d o las de aquel c o r r e ­
dor del palacio . Deseoso do saber quien por 
un sitio tan desosado, en las altas horas dé la 
n o c h e , y en su mismo alcázar lograba pene­
trar , ocultóse detrás de una estatua para ver 
sin ser visto. 

•Con efecto abrióse la puerta, y entró por 
el corredor, no s in asombro d-I rey , el duque 
del Infantado, el cua l no teniendo arb i t r io para 
hablar al objeto de su amor , había mandado 
hacer unas llaves falsas con el l io de ^ r v i r j e 
de ellas y llegar hasta el aposento del bien de 
su v i d a . 

Apenas fué visto por Felipe I V . cuaudo 
sin poderse contener salió *\ n n n a r c a dft »u 
escondite, y l lamando al capi ian de su guarda 
mandó que prendiese al duque , y que lo e n ­
cerrase en uno de los a p o s e n t a del palacio. 

Consultó luego con el conde-duquo de 
O l i v a r e s ; y el val ido le d io los M t f t f B h mas 
convcnienles, á su decoro y al amor que tenia, 
á la preciosa doncel la . 
9 A l d i a siguiente el duque sa l ió do la coi le 
en son de desterrado. Don Juan de Quiñones, 
presidenle de los alcaldes, habiendo sabido por 
un cr iado del mínisUo, que ámese Pedro era 
quien const ruyó las llaves falsas quofaeil ¡ l ; iron 
al duque la entrada en palacio, lo l lamó con 
engaños á su casa ; v ailí después de haberle 
dado tormento y aver iguado el caso, dispuso 
que secretamente sufriese la .pena de so c u l p a 
en garrote. 

A l otro d ia se I: ' l ió en las puertas del 
aposento de la l i n d a doncel la una inscripción 

ue d e c i a : Siempre sigo los consejos de tos gran­
es hombres. Yo porfió en mi amor y he de por­

fiar. Calderón eslá escribiendo una comedia con 
este título : P O R F I A N D O V E N C Í : A M O H . 

E l re\ Fel ipe IV se puso desde aquel día 
a vanda de color verde esperanza. 

A . D I : C . 

l l o i , fp-|p esta rilutali ile Italia purità la c u ­
riosidad politica por ser la residencia del Papa, á 
consecuencia de los acontecimiento* tpic todos 
saben, no sera'n tal ve/ desagradables alguna» no­
ticias sobre su origen i a n t i g ü e d a d . 

E n la " I n . 1 titulada Suplemento de las Cróni­

cas del mundo, turado dr lengua latina i toscana en 

este presente tulgar castellano por Mossrn Xareis 

Vi Hales, impresa en Valencia en 1510, hablando 
de los acontecimientos «le la é p o c a oscura de 

L ú e a s , principe Trovano, se lee lo siguiente : 

«(•acta <a!idad. en CStO! l e m p o » «»vn princi ­
pio de Eneas troiano v l lamóla ( ¡ac ta en latin: por 
Gaveta su ama. la cual llevo consigo v murió en 
aquel lugar como scriva Virgilio r n el principio 
«lei libro sexto de la eue\da: v av desia (ahilad a 
terrarina obra de X X millas, ves u n mus lindo puer­

to, y es un lu-ar m u ; alio « on muchas fuenlrs 
de elibus \ pumas y naranjas y Linones en gran­
de abundancia. y aunque sea pequeña ('.ilutad, 
empero es quanto se puede ib en linda Jgraciosa, 
y so el potentissimo impano de V i p des csov » o -
ju/^'.ul.i. l i ipial ya con graudisMiuas guerras Ha­
llaron, y - i i n i v e s e s la dier in a Fllipn Ihupir de 
Mil.in c i m i " diremo» eu ci libro \ \ adelante, i Y 

luego en el libro lo i ano I Ì'UÌ del nacimiento de 
Cristo se esprcsa asi. « L o s Ginoveset en ette ano 
combatiendo Alonso rey de Aragón cruelmente L> 

Cibtlad ile Gay età : la «piai era unii I leiurute 
<J < • f • • 1111111. i por sus nicn .ni. i r . armaron XII naves 
V X X X V iinlcr, ¡ts : con voluntad favor v a ruda del 
Duque Fehpo queles era S c ù o r : y assi la» envia-

(' Debemos el présenle articulo a la amabilidad 
I • nuestro ilustrad» amig» el Sr. I». I.. de I., perso­

na tan v cnlajosamenle conocida por sus produccio­
nes literarias. Creemos que sera Icido con agrado 
un solo por esta circunstancia, sino Umbina por el 
ínteres que boy tiene cuanto se reüorc á Gaeta. 



m u taltal para .-mular ¡i(|iicll;i Cihdad y ¡i sus 
itn-i•'.•<l<-ies : bu, qualcs la defendían contra de| 
Rey Alonso. \ avicudo dcslo Alonso noticia, piios-
ia M I orden una grande armada : convoco I I I I I C I I O H 

principes \ resé-, i con ¡npiell.'i armada v favor de 
aquellos les salió al encucnlro. y (cavando juntos 
la una añi lada con la otra duro X Oras con muy 
Crao derramamiento de sangre de ja una parte « 
de la otra, v finalmente vencieron los dichos C i -
nowses. \ tomaron en aquella pelea a Alonso con 
dos hermanos suyos. . . . v infinitos otros pr inci ­
pes duques y s e ñ o r e s . Y todos o la mayor parte, 
fueron llevados presos al Duque Fclípo a Milán : el 
qual Fehpo siendo liheralissimo gracioso v mag-
nanimo: |>or ganar fama v renombre sempiterno: 
no los rec ibió como a enemigos ni prisioneros, 
mas como a Reyes Principes y Señores y d e s p u é s ' 

de pocos días con muchos presentes \ dadivas los 
dexo francamente bolver en sus tierras: y assi 
bolvicndo A'iuiso cu el Rey un gano a ( láyela : por 
donde los ( I Í I I O X C M S enojados porque el limpie 
Felipo assi livianamente avia sollado u sus enemi­
gos lue^'o se levantaron en armas \ rebeláronse 

de Li oltcdirncia del limpie, y echaron de Genova 
todos los suios \ redlicierouse eu libertad, aiiiupie 
avian sido supi/gados del limpie Fclipn M i l . m u s : 
V por mejor in.iiiteueise en libertad eligieron en­
tre ellos se» ' cilid.ulanos antiguos principales V 
intiv pnuleiiies los cuales I I I V I C S M I I l iberalcuyda-
do de defender la Gibdad íve. > 

Hasta aipn la antigua leyenda, que beuiosro-
pindo con su misma ortograf ía ; i que será cono­
cida de pocos, por ser de libro harto ran» en 
nuestros di.is. Pero otros autores, asi antiguos 
como modernos, difieren grandemente sobre el 
ungen d r esta ciudad i de su nombre, (¡mjrla 
fué nodriza de lineas, si se ha de creer .i Virgilio: 
mas otros afirman que no lo fué sino de su espo­
sa Creusa ó de su hijo Asranio. II.ii quien es­
cribe que Lis naves de los Tro\anos fueron inceu-
diadas en aquel parage, al cual cotí este motivo se 
le llamo Caicla, de un verbo griego de igual soni­
do que significa quemar. Algunos aseguran que li­
dió nombre un tal Acta, l lci de la Colquida (oso* 
Mingrelia); otros en fin lo hacen derivar de la e n ­
senada que forma su puerto, á la cual los Lnce-
demonios llamaban Kaia. 

Aparte de la oscuridad i c o n t r a d i c c i ó n que 
resultan de dichas opiniones sobre el principio 
de este pueblo i las diversas et imologías de su 
nombre, cualquiera de ellas que sen la cierta H 

lo es alguna), parece que en lo que no cabe duda, 
según lodos los aulores de obras geográficas , es 
en que (íaela so considera como una de las ras» 
lindas., antiguas i fuertes ciudades del reino de 
Ñapóles, i llave suva en Lis fronteras del Estado 
eclesiástico; con hernioso i c ó m o d o puerto, s i ­
tuada :i lí> leguas de la capital i 28 S. E . de R o ­
ma. Aumenta su nombradla el haber sido cuna 
del sabio Torria's de V i o , por sobrenombre de lo­
calidad (laet.-uio en castellano i Cavctanus en la­
tín, Obispo de aquella su patria, Cardenal des­
pués . ¡ famoso escritor teólogo de! siglo X V I . 

E n las vicisitudes de los gefes supremos de 
la Iglesia; en las ambiciones de los conquistadores 
de la tierra; ora abriendo sus puertas hospitala­
rias .i la desgracia; ora sucumbiendo á las armas 
e intereses de varias naciones, ó recobrando va­
lerosamente su Independencia, Gaeta ha llamado 
muchas veces la a tención de la Europa entera en 
los pasados siglos: lioi.se fijan de nuevo sobre 
ella las miradas del mu.ido lodo, en o b s e r v a c i ó n 
de los sucesos que allí pasan, i en espectativa de 
los que se preparan i anuncian. 

L DE I. 

AL PORVEMR. 

liase creído a ludido El Porvenir do S e v i ­
l l a en la última co la que apareció en las c o ­
lumnas de La Tertulia re lat iva al movimiento 
continuo, y con cuyo motivo nos dedica un a r ­
ticulo sobre tan debatida punió, ar t icu lo que he 
l c i d o c o n dil igente observación, y del cual voy 
á ocuparme con el debido detenimiento, no sin 
dar anles gracias á m i apreciable colega por 
haberme proporcionado l a ocasión de volver a 
un debate del cual no creo quedar muy mal 
parado. 

http://lioi.se
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Comienza el diario sevillano diciendo que 
cesta muy distante de creer que el hallazgo del 
i S r . Palomino deha ocupar la categoría de ttu 
«artículo do le.» Ya lo creo; pero lo que es 
peor, que ni de espera/izo; si acaso, de caridad. 
Continúa nuestro cofrade : «Tampoco opinamos 
«que es prudente desechai como inverosímil 
«una invención que no so conoce.» Si no h u ­
biese \o espuesto las razones en las cuales me 
apoyaba para sustentar mi opinión, como lo hice 
en el artículo primero en que me ocupaba de 
este asunto, estaría bien el dicho deque no era 
prudente desechar como inverosímil una i n ­
vención que no sií conoce; pero habiendo \o 
probado que el movimiento continuo jamás po- , 
dia ser debido á un mecanismo, porque no po- ; 
dia dar lo que no poseía, ¿qué me importaba la 
invención de la máquina, si estaba int ima­
mente convencido do que esta no podía ser olía 
cosa que un conjunto de piezas inertes, d i s - i 
puestas de tal ó cual modo, pero que por esto 
no habían de crear un movimiento de que c a ­
recían? ¿Se figura El Porvenir que puede exis­
tir un efecto sin causa que lo produzca? claro 
es que nó. Pues yo tampoco concibo cómo 
pueda babor movimiento sin agente ó fuerza; 
ni que pueda venir de apáralo alguno meca- , 
nico por muy ingenioso otie se le suponga. Ya 
lo manifestó'en otra ocasión La Tertulia, y r e ­
pilo por si lo ha echado en olvido el perió­
dico sevillano, que las máquinas son única­
mente medios de que la ciencia se vale para 
trasmitir, modificar, Irasformar etc. la ac ­
ción del motor, según la naturaleza y el objeto 
á que se destine. Siendo, pues, un absurdo 
el pensamiento de hallar un efeclo continuo 
sin causa, no había menester para calificar 
también de lal la invención, conocer el meca­
nismo del Sr. Palomino. Si le dijeran al / V -
cenir que en Cádiz había cierta persona inven­
tado una máquina, con cuyo auxilióse conse­
guía que uno ó dos hombres diesen impulso lal 
á un buque de la magnitud de los vapores de 
Sevilla o del Puerto de Sania María que lo­
graba con suma facilidad invertir dos ó Iros 
horas en ir de aquí á Sevilla, ¿lo creería posi­
ble nuestro colega? Le hago de tan buen sen­
tido que desde luego estoy seguro no daría 
crédito á los que tal palráña afirmaran, aun 
cuando ignorase el mecanismo de que se h u ­
biera servido el inventor. Sabiendo de cuanto 
es capaz la fuerza física del hombre, se cu ida­
ría muy poco el diario sevillano de averiguar 

si se hacia uso do rodaje, de bielas y mani­
velas, de lomos, de ruedas de paletas, ó si 
en el aparato entraban planos inclinado, v tor­
nillos, ó si de é| hactaa parle cuna,, carruchas 
y otros diversos órganos. 

Teniendo un límite la fuerza humana 
en lodos M I S m o d o s de obrar, ningún medio 
de aplicación conseguirá hacerlo Iraspa-ar. po­
drá favorecer el molor y obtener d " e l todo 
cuanto es capaz; pero este m o t o r llegará á SU 
máximum representado p >r un peso elevado a 
UOá altura en un tiempo de l ' i 1111:10, v como 
observa C u l o m b , ningún poder humanó podra 
hacerlo producir mayor efecto, sea cua lquiera 
la máquina de que bagamos uso. 

Pero agrega El Por ceñir que «lal vez la 
«dificultad consista en impropiedades lílológi-
» c a s , porque el Sr. Palomino Use para espresar 
»su ¡dea de vocablos IMcorrespondientes.» por 
manera que la l voz el Sr. Palomino 110 cono­
ciendo el valor de las palaluas, huy.i querido 
significar reposo continuo en lugar de movi­
miento, en cuyo caso 110 dudo un instante de 
la invención. 

Pero es eJ caso que como todas las cues­
tiones del mundo versan sobre aL ' t ina o algu­
nas ¡dea,. ) estas en (oda, l a , I agua, tienen 
sus voces para espresarlas, |todia el Sr . Pa lo­
mino haber espinado al publico lo que él en­
tendía |Mir m 'M-ii/iieiiio < O / I / I / I U O , v ,1 «ta di-tinta 
COta de la que comprendían los mecánicos, nos 
hubiera ahorrado al Porvenir \ a la Tertulia el 
trabajo que nos hemos lomado', tal ve/ por una 
equivocación de palabra,. Pero en lauto que 
se persista en hacer uso del vocablo monmitmto 
continuo, que antes que nosotros empleó nues­
tro estimable colega, no cesan uto, declamar 
contra tamaño absurdo. 

Dejare ahora hablar al periódico sevillano 
para continuar analizando su artículo. «Kl movi-
•rnieulo cont inuo, agrega, podrá ser una para-
sdojaen teoría y aunen practica.» Aquí tiene 
aplicación aquel dicho ó sentencia : a confesión 
de parte, releracion de pruebas. Si ese hallazgo 
es una paradoja en la teoría y en la práctica 
¿dónde dejará de serlo? Ouizá en la imagina­
ción ; porque en ella caben lorias las fantasías; 
y enlre estas debiera contar el admirable i n ­
vento de que me ocupo. 

Ahora viene el Irozo mas importante del 
artículo que examino, y en el cual desearía l i ­
jasen bien su atención nuestros queridos lec­
tores. Es como sigue: «¿quién se alreverá á 



«negar que el entendimiento humano líone c a -
«paOtdad - n l i e i e n t e para l iaeer ía les adelantos en 
nía Estatua, (|ue un agente, hoy casi nulo y 
iisohre I K I H puco c o s t o s o , produzca dobles y 
«triples resultados que los que ahora p r o p o r -
íc iona e l aire v e l vapor .» Estas pocas p a l a ­
b r a ! rne hacen comprender que no es la m e c á ­
nica el fueite de nuestro i lustrado colega : y 
cuenta que en esto no le infiero ofensa a lguna , 
porque un periódico político no es una e n c i c l o ­
pedia . ¿Oue tiene que hacer la estática con los 
efectos producidos por los agentes? L a Estatúa, 
únicamente trata de las condiciones de e q u i l i ­
br io de la fuerza, y no de los resultados de los 
agentes. S i en la Estática es donde ha hecho 
el S r . Pa lomino esos adelantos de que habla el 
Porvenir, no habrá sido el movimiento sino el 
equ i l ib r io cont inuo , el descubierto por tan c é ­
lebre mecánico. Pero caso de ser un agente, 
como se colige de estas últimas esprosiones de 
nuestro colega, ¿por q u é no lo advirt ió desde 
el p r inc ip io y hubiera tomado otro sesgo la 
cuestión? No conoce que esa idea se ha l la en 
conlradiec ior co.i la que espuso en su p r i m e r 
artículo? L u l o : ees d i jo que había obtenido el 
S r . Pa lomino el movimiento continuo con el 
a u x i l i o de una máquina que levantaba ( ¡ 4 0 m i l 
arroba* ; y ahora parece que debe ser un agente 
c*s ¡ noto y sobre todo poco costoso. A u n en 
esta hipótesis para que no b e s t i a e l movimiento 
era preciso q u e se renovase la acción, porque las 
pérdidas ocasionadas por el rozamiento y d e ­
m á s resistencias pasivas no podria des t ru i r la ¡ 
el S r . Pa lomino , aun cuando tuv ie ra de W a l t . 
D i s p é n s e n o s IA l'ttrmiir, pero h a d e saber que 
en las palabras ar r iba citadas se encuentra una 
heregia en mecánica, que tal vez no la hay a 
echado de v e r . M e rol ie in al nuevo pr inc ip io 
por él establecido de que un agente casi nulo 
pueda produc i r un efecto doblo ó tr iple del que 
ahora proporciona el aire ó el vapor. H a de 
saber que tal p r inc ip io contrar ia una ley reco­
nocida por la ciencia y que la razón d ic ta , á 
sabei : que lodo efecto mecánico es p r o p o r c i o ­
nal al pOder del motor empleado para p r o d u ­
c i r l o . Un efecto mecánico c u a l q u i e r a , como 
levantar una cantidad de agua á cierta a l t u r a , 
moler determinada cantidad de tr igo, exigen r i ­
gorosamente un gasto de fuerza motr iz para 
p r o d u c i r l o ; y toda vez que se desee obtener 
un efecto duplo ó tr iple se necesita un gasto 
doble ó tr iple de dicho motor. Luego si fuere 
este casi nulo también deberá serlo el r e s u l t a ­

do obtenido: porque el gasto de fuerza no h a d e 
nacer de la maquina , por las razones ya espues-
las, sino únicamente del motor , atendido á que 
en él solo se encuentran las condiciones r igoro­
sas del poder, esto es, movimiento natural d e ­
pendiente de su naturaleza ó facultad inherente 
de produc i r lo . 

Añade nneslrn colega, «que basta esa p o -
»sibilidad (posibi l idad que acabo de probar no 
»e\is le ¡ para que cualquier persona sensata no 
«se atreva á dec id i r magistralmenle á pn'ort 
>y guarde una cauta reserva sobre partícula— 
«res de tal manguitud.» Y a en otra ocasión 
le he hecho patente que no soy yo quien decide; 

I tal cuestión magistra lmenle , sino lodos los a u -
! lores reputados por omínenles mecánicos. T ó ­

mese aquel per iódico" ! trabajo de v e r l o q u o d i -
cen C r i s t i a n , Poncele l , Borguis , el barón D u p o n , 

¡ Poisson y oíros muchos y se convencerá que no 
he andado l igero como piensa al atacar un i n ­
vento, que no pasa de ser un sueño, y que él 
e s q u í e n ha pecado en el defecto que me a t r i ­
buye al acoger en su periódico el p e n s a ­
miento del S r . Pa lomino , sin l a madurez y re­
flexión que pide cua lquier asunto científico. 

Cree dicho diar io que m i repulsa , que 
l lama irref lexiva , puede c u b r i r m e , andando el 
t iempo, do la vergüenza del r idículo. Me f i ­
guro que no h a d e lardar mucho en saberse s i 
es /;/ Porvenir ii La Tertulia quien ha de r e c o ­
ger el r i d i c u l o . ' 

No contento nuestro esl imado colega con 
amenazarnos con el r i d i c u l o que nos aguarda, 
esclama, como para dar fuerza á sus razones: 
«Kl Sr . Pa lomino ha obtenido del gobierno un 
«privi legio esclusivo para quince a ñ o s : su 
«maquina se está construyendo por operarios 
«intel igentes ¡ personas honradas la han reco-
«nocído y opinan en favor de la certeza del 
«descubrimiento, etc.» Es Ira ño es que ignore 
el adal id del S r . Palomino que los pr iv i leg ios 
concedidos por los gobiernos no tienen fuerza 
alguna para la c iencia , y que un pr iv i l eg io no 
es una razón. ¿Cuántas y cuántas veces se c o n ­
ceden á los que lo solicitan aun cuando sean 
descabellados y quiméricos proyectos? Esa 
concesión ningún trabajo cuesta, n i de e l l a se 
sigue per juic io a l g u n o ; si el descubr idor h u ­
biera alcanzado una patente de invención e s ­
pedida por el Conservatorio de Ar tes podría 
significar algo ; y aun así habr ía sus trabajos, 
pues es fama que muchos peluqueros la han o b ­
tenido por el invento de pomadas que hacian 



- 6 — 
— 

nacer el pelo á loa calvos, y l iasla ahora no 
hemos presenciado ni un sido caso de tan c o n ­
veniente, mi lagro , E n cuanto a que estén oo; :s-
Lruyendo la notable máquina operarios i n t e l i ­
gentes no tengo d i l i c u l t a d en c r e e r l o ; pero 
pienso que eso no prueba otra cosa sino que los 
operarios acuden adonde les paguen su trabajo 
sin cuidarse de si ha de sacar honra y prove­
cho el gofo que los d i r i j a , toda vez que i s l eo 
bien recompensados. Con respecto á la obser­
vación de nuestro colega de q u í el mecanismo 
lo l ian reconocido personas honradas y que 
opinan en favor de la certeza del descubr imien­
to, pormitauie le d iga que la homadez no está 
reñida con la c r e d u l i d a d ; y que las pruebas 
de v i r t u d no son una hoja de servicios c i e n t i -
Gcos ni l i terarios . Continúa asi esclaiuaudo 
eldefensordel mecánico sev i l lano: «¿quien sM . 1 
>harlo orgulloso para decir que lodos se e n a a -
»ñan, porque repugna á su amor propio confe-
»sar que él mismo la l vez sea el engañado?» 
Este apostrofe viene sin d u d a enderezado á m i 
pobre persona. Es esta una de las figuras r e ­
tóricas mas hermosas y propias para conmover 
los á n i m o s ; pero no la mas á propósito en los 
debates c ienl i l icos para arrancar el c o n v e n c i ­
miento. No he afirmado jamas que lodo el 
mundo Be engañe, escoplo yo: autos bien al sus­
tentar mi opinión, sin embargo de que lo hice 
desde el pr inc ip io apoyado en razones i n ­
contestables, manifesté que estaba á mi favor 
la autoridad de m u l l i l u d de ilustres autores de 
mecánica as i racional como indust r ia l . Además 
lauto en Cádiz como en Sev i l l a la mayor p a r t e 
de las personas entendidas son de mi p n i v c r 
en el asunto de que se trata, y prueba de ello 
el haber l ias ladado á s u s columnas varios i l u s ­
trados periódicos algunos de mis artículos r e -
fercnlesal movimiento . 

Antes de conc lu i r debo manifestar á m i 
enojado colega que no ej m i amor propio el 
que me impide confesar me haya engañado, 
sino mi razón que no es patr imonio de m i vo­
luntad, y la c i e n c i a á q u e he consagrado muchos 
años de m i v ida y e| unánime parecer en esla 
materia de todos los autores tanto españoles 
comooslraajeros. 

j . n. 

2 

Hallábame, querido lector, el u l t i m o d i a de 
Pascuas dis.lr.iid > en un inocente e n t r e t e n i ­
miento. Supongo que (o echarás á ad iv inar 
cuál seria la causa d e mi , capación. S i p e u -
sasl 1 que me distraía en romper folletines de 
apasionadas é hidiofóbicas crít icas (ca l ía les , 
para hacer pajaritas , le en ganaste ; si me j u z ­
gaste quemando la parte babilónica de algún 
periódico v . g . de la Antorcha que redacta C u í n , 
para j u g a r á las monjitas, no tuviste acierto; 
y no le engañaste menos sí ue- creisl» e n I r e ­
tenido en arreglar económicamente nuest ra , 
contribuciones, o I > que es lo mismo, en hacer 
casl i l l i tos de car ias , pues ambas cosas son f o r ­
mar castillos en el a i re . N o , señor: me tenia 
en abstracción completa un pavo, guapís imo 
sugeto á quien amo en el plato y á q u i e n le doy 
todas las mercedes que eu si l l eva cuando so 
ha l la cebón. Tenía loanlo i n i , como l ieuo una 
coqueta ú un enamorado, e» dec i r , yo sabiendo 
l o que le iba á pasar á e l , y i d como tonto cu 
v ísperas . L a voz del gallego me sacó de m i 
abstracción y a l m i r a r l o armado del c u c h i l l o 
pactada le hice r e l i i a r , pues e» aquel momento 

ule o e u i r n i filosofar con e l grave hu s p e d 
Sidos y hechos a m i g i - el twodicbo y yo , 

me arrel lane en mi s i l l a , encendí u i i c i g a r i n , y 
comencé á dialogar de este modo. ¿Qué es uo 
pavo? uu pavo es u n ave . ppro la» aves vue­
l a n , y ol pavo uo vue la , luego no es ave . ¿ S e r á 
uu cuadrúpedo 1 l o , cuadrúpedo* tienen cuatro 
píes, y el pavo do-., luego es bípedo ¿A q u e 
clase de bípedo podrá perl^ueocr, á la racional 
ó irracional . ' ¡A la i r rac ional ! comparémoslo 
con c i mico : n o , que .e l mico tiene rabo y el 
pavo co la . ¿Que bípedo hay que gaste cola? 
la mujer en traje de c u r i e : el payo 00 bípedo 
y tiene c o l a , luego el pavo (con permiso de 
ustedes) es mujer . Las mujeres reunida-; h a ­
blan y no se las entiende, ¿ l o s pavo* lampoen 
se Ies entiende: c íer lo , l i j o , pero la mujer c» 
el ser mas hermoso de la creación , mejorando 
los presente.» y el pavo e¿ feo como uu U o l e n -
l o l e ; p m s señor, nada, el pavo no es mujer . 
Los hombres son bípedos y gastan cola, y 
hablan y no se entienden ni a u n ellos m i s ­
mos, y como los pavos riñen y perlenecon a l 
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sexo feo; pues. señor, el pavo v> hombro. A n a ­
licemos, busquemos sus perfectas semejanzas 
pura un hallarnos luego chasqueados. E l pavo 
fg caviloso : ,-.no lo c-s él «'(tipleado cesante? s í . 
l a autoridad marcha ron paso g r a v e : ¿quién 
le niega la gravedad al pavo? ¡ a d i é . E l v iudo 
que hereda, moquen sin l l o r a r : ¿c| pavo v iudo 
MU l lorar, no ensena el inoeo? l a p a v o l i u i e 
alas y no las disfruta: ¿qui-n dice que el avaro 
poderoso disfruta las riquezas que atesora? 
.Maldita la vergüenza que el pavo tiene, y so 
pone c o l o r a d o : el hipócnta sin sentir rubor , 
se |ione colorado como un pavo. E l pavo hace 
la ru '-da: pues chica es la rueda que le hace 
el adulador á lodo e) que le puede dar . S f i ­
nalmente, cuando mas pavean los pavos por c a ­
l l e s y plazas, y ch i l l an y aletean es por Pascuas, 
|x>r e l tiempo del tur rón : ¡á ver si en oslo no 
son pav<s muchos pidilieos! pues si los hombres 
son |K)liticos y los políticos son pavos, pavos 
son los hombres y hombre el pavo. 

Embebido en semejantes cavi laciones, vino 
a sorprenderme una mano que se me puso s o ­
bre el h o m b r o : vuelvo la cara y ¡oh placer ' 
saben ustedes de quien era la mano? de mi a m i -
-'o Manuel . ¿Manuel? m e d i r á n ustedes: s í , s e ­
ñores, M a n u e l a quien conocerán si se acuerdan 
del llorín de genio. Lo invité á pasara mi g a ­
binete, y abandoné a mi huésped á las manos 
del fámulo cántabro, por acudi r á la compaña 
de mi amigo. . ¡Miseria de la vida! luego que 
me s i rv ió mi pobre pavo para filosofar, lo e n ­
tregue en manos de su verdugo: ;q t i " h u m a n i ­
dad tan inhumana! ley de la frágil v i d a , mien­
t r a , el árbol hace sombra se le r iega, luego que 
se seca, s» le q u e m a : a to las nuestras p a s i o ­
nes, á lodos nuestros caprichos solemos dar 
el pago que le d i á mi pavo. No o lv idad á m i 
pavo, amables suscr ib i rás : s i iscri loras amables, 
cuando peléis la pava, acordaos de mi pavo. 

Entramo* en nuestro gabinete m i amigo 
Manuel y yo . Y luego de lomar asiento y do 
mirarnos de hi lo en h i l o , puso mi amigo la 
cara mas jeremiaca del inundo , colocando S U S 
píes en el felpudo huyendo de la humedad , y me 
d i j o : a l i a s de saber, querido Pepe de mi a l m a , 
que vengo á desahogarme, á que me oigas, sí ; 
pero con la condición que no me saques luego 
á públ ica subasla. Pues señor, ya sabes que 
m i amada E l i sa fué á un pueblo de campo á 
pr incipios del mes que corre : corr ido corrí Iras 
e l la , pues un amante aunque se c o r r a , corre si 

va corriendo la,•que le hace correr amor por 
las venas. Llegó la noche buena, y fui c o n v i ­
dado a u n a Inmolada á la casa de uu r icacho 
del pueblo, nombro tan franco como soez: 
Noion en obsequiar y A u l a en e x i g i r . Pues 
señor, apenas caía la tarde, cá lame en la < ajw 
futro un sin número de 6euoras y cabal leros , 

¡ todos de buen h u m o r , lodos con apetito y todos 
con franqueza; yo era el único que me h a l l a b a 

| al l í con el humor de un ministro ca ído , s in 
i mas apetito que el que me dejaran descansar 

en uu rincón, y con la franqueza de un inglés . 
¡ E l dueño de la casa, don F e l i p e , entró dando 

campanudos gritos y lodos los concurren les 
prorumpiermi en vítores á é l , que no hay 
cosa para ser vitoreados como dar convites ó 
distinciones ó dinero ó cosa que lo va lga . U n a 
cr iada con nías barbas que una mazorca , con 
b u z o s de c a v a d o r , cabeza de Euménides , 
cuel lo de cerdo, sin mas talle que el del p e s ­
cuezo y cuerpo á flor de vara , cnlró trayendo 
un velón con honores de torre chinesca, a d o r -

j liado con siete piqueras capaz cada una de asar 
I un carnero, é i luminó la habitación d e j á n d o l e 

á mi á oscuras, merced á un pisotón de esos 
que sido se reciben una vez en la v i d a . 

Luego que la señora de la casa pasó l i s i a 
á las caras, hizo seña a sus escogidos para que 
la siguiesen, siendo yo contado en este número . 

L legamos á un salón y la señora nuestra 
repartió la parada, unos fueron á componer las 
mesas,, Oíros á templar los ins imúlenlos y á mi 
me locó e n suerte la propagación de las luces, 
esto es, encender el Nac imiento . Para lodo 
quizás habré nacido yo menos para sacristán; 
sin embargo, vagué largo tiempo por la sala 
oscura como el a lma en pena de un pescador, 
abroncado y con una cana cu la mano.% E n ­
cendí mi cer i l lo , y cuando va l levaba una a r a ­
ña de hoja de lata á medio i l u m i n a r , siento p a ­
sos do punti l las y me veo asomada á la puerta 
á m i bella E l i s a : ¡qué dulce sorpresa! oslaba 
convidada sin saberlo y o ; qué pasaría por mí 
lo ignoro, la saludé, se sonrió y al influjo de 
aquella sonrisa me pareció iluminarse, el saleo 
de una manera admirab le , ¡oh y cuánto a l u m ­
bran los ojos de una hermosa! pero esta dio un 
grito y huyó precipitada. Sentí un calor e s l r e -
mado ¿será que el amor me habrá echado á l a 
zona tórrida? ¡Oh fatalidad! no, es que en m i 
distracción dejé el cer i l lo encendido en l a s . y e r ­
bas del Nacimiento y sees láe jecutaudo la s e g ú n -
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da edición de Moscow.Hastaentonces no habia yo 
visto arder la yerba , ¿y sabes qrjewde como el 
rabo de un diablo? las llamas lomaban i n c r e ­
mento y las telarañas del techo se perdieron 
entre uña nube de h u m o : ¿qué hacer 1? al mon­
te. D i un sal lo , y me agarré al monte; pero 
no bien me hube asido, cuando se vino tras mí 
un armatoste de papel encolado, y una l l u v i a 
de pastores. Cuando acudió la concurrencia me 
hal laron en el suelo, tendido de espaldas, con el 
monte e n c i m a , hecho lo que se l l a m a una t o r ­
tuga; nadie reparó en mí , sino en el fuego. E l 
cual lo esl inguieron con varios cubos de agua; 
es decir nos es l inguieron, pues yo la recibí de 
cuenta y mitad con el Nac imiento . H u b o e s -
clamaciones, improperios y denuestos contra el 
autor de tamaño atentado. ¡ A y Pepe! si v i e ­
ras qué deseos tenia de tomar el olivo. Pero 
nada, salí y D. Fe l ipe se me rió en las barbas, 
su señora me miró de reojo, los ch iqui l los me 
hicieron figuras inspirados por el coraje, y todas 
las jóvenes de la reunión, E l i sa inc lus ive , me 
tomaron por punto de moda. 

Últ imamente, repuestos algún tanto «|e| 
susto, se volv ió á componer como mejor se pudo 
el Nacimiento,haciéndome tomar parteen la co­
locación de las figuras que habían huido de 
aquella moderna T r o y a . S i , volv imos aponer 
inmediato al portal á los negritos bai lando y 
á Herodes sentado en su sillón como si lo es ­
tuvieran afeitando. Colocamos á los l leves m a ­
gos en el lugar (pie habían perdido, cosa que 
parecía ment i ra atendiendo á lo destrozado que 
estaba el monte. V o l v i m o s á ponera] laclo del 
ascaloni la los animal i los que antes le rodeaban: 
¡ocurrencia es rodear un rey de anímales ! 

A i l a n y Eva, quo tuvieron vergüenza del 
f u e g o T se escondieron, tornaron á la escena 
con el ítem de la muñeca de la niña vestida al 
uso del d ía , que les hacia compaña. Y cuando 
dejamos á cada anacronismo en su lugar , v ino 
la cr iada de las barbas con el anafe v l a sartén. 
cLos buñuelos» di jo D. Felipe, y «los b u ñ u e ­
los» repitieron lodos. Se comenzó á freir el 
aceite, y comenzamos todos á toser como d e s ­
esperados-, pero todo lo qu i ta una loma de p a n ­
dereta y una unción de zambomba. Yo no s a ­
bia lo que era una zambomba, poro lo supe, 
pues me la pusieron para que la tocase. Es 
d e c i r , cargué con media tinaja de C o r i a , y á 
ruegos de la concurrencia dejé todo el pel le jo 
de la mano por trofeo del malvado car r izo . 

«¡Qué diversión!» gritaban todos, y vo también 
tenia que decir « ¡qué divers ión!» «Ahora cada 
uno haga su buñuelo ,» di jo una voz, y me tocó 
hacer el mió. Envainé mi mano en la masa, 
y ¡prum! al ace i te ; arroje la pellada con tal 
ímpetu y de tal a l l u r a , que nos mostró la s a r -
ton el f o n d o ; á la inedia hora tenia la cara c o ­
mo un virolento; me lavaron con agua fria y 
luego me hicieron comer el buñuelo engendro 
que había yo hecho. No he visto en mi v ida 
una manufactura frita mas c o l o s a l ; no era b u ­
ñuelo, era un sombrero de Iros picos por un 
lado, por el otro una hogaza con un rabo de 
figura de mano de m o r t e r o ; no bien le d i 
entrada en mi estómago, cuando tuve que 
saltar atropel laudo en mi tránsito al papá 
de m i E l i s a , que c a y ó de asentaderas s o ­
bre la zambomba que quedo s in p - r a a m i n o . 
Sal í á la antesala v cogí un sombrero , y 
luego de luchar con l a cr iada que se e m p e ­
ñaba en que aguantase el juego , sal i á la ca l l e . 
Y a había amanecido y se hal laban c o n c u r r i d í ­
simas de gentes. ¡Ay Pepe! ¿por qué me m i ­
ran y se rien los transeúntes? ¿por que me l a ­
dran los perros, y los c h i q u i l l o s me siguen? en 
el espejo de una confitería comprendí la causa ; 
no l levaba mi sombrero, en mi atolondramiento 
me había calado el sombrero de canoa d e un o r ­
denado que se hal laba en la reunión. Me fui al 
muel le , flete un barco, v a q u í me tienes, d e s ­
pués de halier hecho cien m i l destrozos, de no 
haberle hablado á mi nov ia , |tero sabiendo á lo 
que le l l aman la noche buena . 

Calló mi amigo , y le hice que me a c o m p a ­
ñase á comer un fricasé s a b r o s o , en e l cual se 
abogaron todos los pasados recuerdos. C o s ­
tumbres hay taras en la sociedad, pero l a de 
hacerle tocar la zambomba á un huésped y la 
de freir buñuelos en un e s t r a d o , es la rareza do 
las rarezas. ¿Pero yo me espanto de las r a r c -

| zas, después de escrito este artículo que tan 
lleno se ha l la de ellas? ¡Cómo ha de ser, no 
nos conocemos' K> a i líenlo de P a s c u a s , trae los 
destrozos de todas las impres iones ; asi h a g a ­
mos de él un frícase, que me a legraré les a p r o ­
veche. 

J. S. P. 


